


SAN JUAN 19-21



JUAN 19
1 Entonces Pilato tomó a Jesús y lo azotó.  
3 y le decían: «¡Salve, Rey de los judíos!», y le daban de bofetadas. 
4 Pilato salió otra vez, y les dijo: «Miren, lo he traído aquí afuera, ante ustedes, para que entiendan que 
no hallo en él ningún delito.»  
6 Cuando los principales sacerdotes y los alguaciles lo vieron, a gritos dijeron: «¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!» 
Pero Pilato les dijo: «Pues llévenselo, y crucifíquenlo ustedes; porque yo no hallo en él ningún delito.» 
7 Los judíos le respondieron: «Nosotros tenemos una ley y, según nuestra ley, éste debe morir porque a 
sí mismo se hizo Hijo de Dios.»
 8 Cuando Pilato oyó decir esto, tuvo más miedo. 
9 Y entró otra vez en el pretorio, y le dijo a Jesús: «¿De dónde eres tú?» Pero Jesús no le respondió. 
10 Entonces le dijo Pilato: «¿A mí no me respondes? ¿Acaso no sabes que tengo autoridad para dejarte 
en libertad, y que también tengo autoridad para crucificarte?»

 11 Jesús le respondió: «No tendrías sobre mí ninguna autoridad, si no te fuera dada de arriba. Por 
eso, mayor pecado ha cometido el que me ha entregado a ti.»

12 A partir de entonces Pilato procuraba ponerlo en libertad; pero los judíos gritaban y decían: «Si dejas 
libre a éste, no eres amigo del César. Todo el que a sí mismo se hace rey, se opone al César.» 
 15 Pero ellos gritaron: «¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!» Pilato les dijo: «¿Y he de crucificar al Rey de 
ustedes?» Pero los principales sacerdotes respondieron: «No tenemos más rey que el César.» 



JUAN 19
Crucifixión y muerte de Jesús

17 Con su cruz a cuestas, Jesús salió al llamado «Lugar de la Calavera», que en hebreo es «Gólgota», 
19 Además, Pilato escribió también un título, que puso sobre la cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, 
REY DE LOS JUDÍOS.
 20 Y muchos de los judíos leyeron este título, porque el lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca 
de la ciudad. Este título estaba escrito en hebreo, griego y latín. 
21 Los principales sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: «No escribas “Rey de los judíos”; sino que 
él dijo: “Soy Rey de los judíos”.» 
22 Pero Pilato les respondió: «Lo que he escrito, escrito queda.»
23 Cuando los soldados crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos y los partieron en cuatro, una parte 
para cada soldado. Tomaron también su túnica, la cual no tenía ninguna costura, y de arriba abajo era de 
un solo tejido. 

24 Y dijeron entre sí: «No la partamos. Más bien, echemos suertes, a ver quién se queda con ella.» 
Esto fue así para que se cumpliera la Escritura, que dice: «Repartieron entre sí mis vestidos, Y 
sobre mi ropa echaron suertes.» Y así lo hicieron los soldados. 



JUAN 19
25 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofas, y María 
Magdalena. 
26 Cuando Jesús vio a su madre, y vio también presente al discípulo a quien él amaba, le dijo a su 
madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
27 Y al discípulo le dijo: «Ahí tienes a tu madre.» Y a partir de ese momento el discípulo la recibió en 
su casa.
28 Después de esto, y como Jesús sabía que ya todo estaba consumado, dijo «Tengo sed», para que la 
Escritura se cumpliera. 
29 Había allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon una esponja en el vinagre, la pusieron en 
un hisopo, y se la acercaron a la boca. 
30 Cuando Jesús probó el vinagre, dijo «Consumado es»; luego inclinó la cabeza y entregó el 
espíritu.

Principios: 
• Toda la autoridad que alguien puede recibir, la recibe de Dios y debe usarla para servirle a 

Él y no a sí mismo o sus propios intereses.
• Hacer lo correcto muchas veces no será popular y será atacado; pero es lo correcto.
• Todo lo que Jesús hizo lo hizo por propósito; para que todo se cumpliera, hagamos las 

cosas por un propósito mayor y no solo por hacerlas.



JUAN 19
El costado de Jesús traspasado
33 Cuando llegaron a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron las piernas. 
34 Pero uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante le brotó sangre y agua. 

35 El que vio esto da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice la verdad, para 
que ustedes también crean. 

36 Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliera la Escritura: «No será quebrado ningún 
hueso suyo.» 37 Además, hay también otra Escritura que dice: «Mirarán al que traspasaron.»

Jesús es sepultado
. 41 En el lugar donde Jesús fue crucificado, había un huerto, y en el huerto había un sepulcro nuevo, en 
el que aún no habían puesto a nadie. 42 Y por causa de la preparación de la pascua de los judíos, y 
porque aquel sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús.

Principios: 
• Juan fue valiente para dar testimonio de la Verdad; y su testimonio fue usado por Dios para que 

generaciones fueran transformadas; NO dejemos de ser valientes para dar testimonio de la Verdad
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JUAN 20
La resurrección
1 El primer día de la semana, muy temprano, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al 
sepulcro y vio que la piedra del sepulcro había sido quitada. 
2 Entonces fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que Jesús amaba, y les dijo: 
«¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!» 
3 Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. 
4 Corrían los dos juntos, aunque el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al 
sepulcro. 
5 Cuando se acercó para mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no entró. 
6 Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro, y vio los lienzos puestos allí; 
7 pero el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, no estaba puesto con los lienzos, sino 
enrollado en un lugar aparte. 

8 Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; y al ver todo eso, 
creyó. 9 Y es que aún no habían entendido la Escritura, de que era necesario que él resucitara de 
los muertos. 10 Y los discípulos volvieron a sus casas.

Principios: 
• No es lo mismo información que revelación; la información solamente son datos, la revelación cambia 

la vida; no se trata de conocer sino de tener una vida que crezca en todas las áreas de la vida



JUAN 20
Jesús se aparece a María Magdalena
11 Pero María estaba afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del 
sepulcro, 
12 y vio a dos ángeles con vestiduras blancas, que estaban sentados donde el cuerpo de Jesús había 
sido puesto; uno estaba a la cabecera, y el otro a los pies. 
13 Y le dijeron: «Mujer, ¿por qué lloras?» Les dijo: «Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo 
han puesto.» 
14 Tan pronto dijo esto, María se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí; pero no se dio cuenta de que 
era Jesús. 
15 Jesús le dijo: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: 
«Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.» 
16 Jesús le dijo: «¡María!» Entonces ella se volvió y le dijo en hebreo: «¡Raboni!» (que quiere decir, 
«Maestro»). 
17 Jesús le dijo: «No me toques, porque aún no he subido a dónde está mi Padre; pero ve a donde 
están mis hermanos, y diles de mi parte que subo a mi Padre y Padre de ustedes, a mi Dios y Dios 
de ustedes.» 
18 Entonces María Magdalena fue a dar las nuevas a los discípulos, de que había visto al Señor, y de que 
él le había dicho estas cosas.
Principios: 
• La tristeza y el luto nublan el entendimiento y podemos dejar de ver la solución, aunque este 

enfrente.



JUAN 20
Jesús se aparece a los discípulos
19 La noche de ese mismo día, el primero de la semana, los discípulos estaban reunidos a puerta cerrada 
en un lugar, por miedo a los judíos. En eso llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: «La paz sea con 
ustedes.» 
20 Y mientras les decía esto, les mostró sus manos y su costado. Y los discípulos se regocijaron 
al ver al Señor. 
21 Entonces Jesús les dijo una vez más: «La paz sea con ustedes. Así como el Padre me envió, también 
yo los envío a ustedes.» 
22 Y habiendo dicho esto, sopló y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo. 
Incredulidad de Tomás
24 Pero Tomás, uno de los doce, conocido como el Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús vino. 
25 Entonces los otros discípulos le dijeron: «Hemos visto al Señor.» Y él les dijo: «Si yo no veo en sus 
manos la señal de los clavos, ni meto mi dedo en el lugar de los clavos, y mi mano en su costado, 
no creeré.»

Principios: 
• Dios siempre nos dará evidencias de que Él es real, estará en nosotros creerlas o no; sin embargo, la 

incredulidad produce temor, desconfianza, derrota, tristeza.



JUAN 21
Jesús se aparece a siete de sus discípulos
1Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a sus discípulos, junto al lago de Tiberias; y lo hizo de 
esta manera: 
2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, conocido como el Dídimo, Natanael, el de Caná de Galilea, los 
hijos de Zebedeo, y otros dos de sus discípulos. 
3 Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Ellos le dijeron: «También nosotros vamos contigo.» Fueron, y 
entraron en una barca; pero aquella noche no pescaron nada.
4 Cuando ya estaba amaneciendo, Jesús se presentó en la playa; pero los discípulos no se dieron cuenta 
de que era Jesús. 
5 Y él les dijo: «Hijitos, ¿tienen algo de comer?» Le respondieron: «No». 

6 Él les dijo: «Echen la red a la derecha de la barca, y hallarán.» Ellos echaron la red, y eran tantos 
los pescados que ya no la podían sacar. 

7 Entonces el discípulo a quien Jesús amaba le dijo a Pedro: «¡Es el Señor!» Y cuando Simón Pedro oyó 
que era el Señor, se puso la ropa (porque se había despojado de ella) y se echó al mar. 

8 Los otros discípulos vinieron con la barca, arrastrando la red llena de pescados, pues estaban 
como a doscientos codos de la orilla.



JUAN 21
9 Al descender a tierra, vieron brasas puestas, un pescado encima de ellas, y pan. 

10 Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de pescar.» 
11 Simón Pedro salió del agua y sacó la red a tierra, llena de grandes pescados. Eran ciento cincuenta y 
tres, y a pesar de ser tantos la red no se rompió. 
12 Jesús les dijo: «Vengan a comer.» Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Tú, quién 
eres?», pues sabían que era el Señor. 
13 Entonces, Jesús tomó el pan y les dio de él, lo mismo que del pescado. 
14 Ésta era la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos, después de haber resucitado de los 
muertos.

Principios: 
• Siempre hacer las cosas a la manera de Dios produce mucho mejores resultados que a nuestra 

manera.
• Se requirió de un gran trabajo en equipo para poder sacar toda la bendición que Jesús les dio, el 

equipo te necesita, tú necesitas al equipo.
• Dios ya tiene preparada la bendición para que nosotros nos sentemos con Él a recibirla. 



JUAN 21

Apacienta mis ovejas
15 Cuando terminaron de comer, Jesús le dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que 
éstos?» Le respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te quiero.» Él le dijo: «Apacienta mis corderos.» 
16 Volvió a decirle por segunda vez: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?» Pedro le respondió: «Sí, Señor; 
tú sabes que te quiero.» Le dijo: «Pastorea mis ovejas.» 
17 Y la tercera vez le dijo: «Simón, hijo de Jonás, ¿me quieres?» Pedro se entristeció de que la tercera 
vez le dijera «¿Me quieres?», y le respondió: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» Jesús 
le dijo: «Apacienta mis ovejas. 
18 De cierto, de cierto te digo: Cuando eras más joven, te vestías e ibas a donde querías; pero cuando ya 
seas viejo, extenderás tus manos y te vestirá otro, y te llevará a donde no quieras.» 
19 Jesús dijo esto, para dar a entender con qué muerte glorificaría a Dios. Y dicho esto, añadió: 
«Sígueme».

Principios: 
• Apacentar y pastorear son formas de servir, de poner en práctica la palabra recibida; servir a otros 

con la actitud correcta, es una muestra de que realmente estamos creyendo la palabra recibida.
• El llamado de Jesús: sígueme; esta es la razón de CEC



JUAN 21
El discípulo amado

20 Al volverse Pedro, vio que los seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo que en la cena se 
había recostado al lado de él, y que le había dicho: «Señor, ¿quién es el que te entregará?» 
21 Cuando Pedro lo vio, le dijo a Jesús: «Señor, ¿y éste qué?» 
22 Jesús le dijo: «Si yo quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.» 
23 De allí surgió la idea entre los hermanos de que aquel discípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo que 
no moriría. Sólo le dijo: «Si yo quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?»
24 Éste es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y que las ha escrito. Y sabemos que su 
testimonio es verdadero.
25 Jesús también hizo muchas otras cosas, las cuales, si se escribieran una por una, pienso que ni aun 
en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Amén.



APLICACIÓN PRÁCTICA CEC

• Recuerda que la autoridad, la posición, los dones y talentos son dados por 
Dios a fin de que nosotros seamos buenos administradores de ellos; somos 
responsables de usar correctamente lo recibido.

• Hacer lo correcto, aun cuando no sea popular, es vivir de acuerdo con el 
propósito superior para el cual estamos en esta tierra.

• Seamos valientes para dar testimonio de la Verdad.
• La tristeza, la soledad, la depresión, el estrés… necesitan ser resueltos ya 

que te alejan de la solución verdadera aun cuando esté frente de ti. No 
estás solo.

• La incredulidad es fuente del temor, de la tristeza, la depresión, del estrés.
• Siempre a la manera de Dios hay mejores resultados; date una oportunidad 

de hacer las cosas a su manera.



GRACIAS


